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DE JOAQUIN 
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E stos dib11jos tranquilos y avasionados del jo ven pin­

tor y estudiant e de arquitectura Joaquín V aquero T11r­

c ios han sido concebí.dos dentro de un orden gigant,e. 
Y 110 111 e r efiero. sólo y en pri,n er luga r. a SLL Larnniío , 

sino " su disposición interior. Hechos a tinta china, 
s1t autor los ha des!>Ojado de toda int ención pictórica, 
incluso monocroma, y ha dejado f!Ue se defiendan solos 

" trnvés de sus valores de com!)osici.ón y de volumen. 
En muchos de ellos interviene también de wt modo 
<lecisivo la calidad ele la materi" , y en lllgunos, excep­
cional,nente, la precisión de la línea. Quedan situlldos 
así en el 11,mbral de su posible evolución de pint.or y, 
sobre todo, en el u111bral de s11 posible concepto muro­
li .,t(I y monwnental de la pi.nt,11n1. 

Tal vez- a pesar de los vario s premios que ya ha. re­
cibi<lo- sea su juventtul lo que le permite a este V a­
quero hijo el l11jo espiritual de pennanecer en el wn­

bral y expon er nad" m ás que ww colección de dibujos 
t<m severamente ceñí.dos a las posibilidades formales de 
sn imaginación de dibujante. Es com o si. nos clijern a 
través de ellos : '· Perdón por el alarde, pero no he t.e­

nido más rem edio que hacerlo. N o ten ía más rem edio 
que renunciar por el momento al co!or y re/ugi.(lrm e 
( de 11.n m.odo agres ivo ) en el negro y fo s sombras." Y 

esto, nos preguntomos nosotros, ¿para. q11é? Para ver 
m ejor, desde luego, y para que ese "ver m e jor· le obli­

g11 e a ahondar en lo int erpretación plástica de algunos 
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pasajes evan gélicos, en lo q11e res11lta tcm di fícil libe­
rarse del tópico de wws im ágenes act11nula das y repe­
tida s a fo largo de los siglos. 

En este sentido ¡JOde 111 os decir que el llrti.stll le ha 

pedido ayuda a las di ficultades que m ejor podían pres­
társela . No es fácil, desde · nuestra situación histórica, 

acercarse al Evangelio (ni a través de la palabrn o de 
la forma poética, ni a través de las /ormlls plásticas) . 
Y o m e atrevería. a decir que tene111o s la suerte de que 

sell difícil, y empresa, por tant o, reservada " un os pocos 
entre los m ejores. Dentro del arte contemporáneo, casi 
tocios esos pocos han pert enecido o pert enecen al m ovi­
miento expres ionúta. flo y día existe ya un expresionis­
mo anterior y otro posterior a Picasso. R o11.ault o N o/de 
han si.do (ltorm ent.ado s y consecuent es representan.tes del 
prim ero. Y los dos han cult ivado de un m odo pre/e· 
rente el m otivo religioso cri stiano y hasta concretam en­
te el evangélico. Por s,i P"rte, el inglés Sutherland o el 
m ejí.cano Ta11w yo- - entre muchos otros- extrem.an Ir, 

invención del c11adro segú.n un.a de las dimen siones fun­
damentales de la plástica interpretativa picassiana. No 
conozco nin gún lien::;o reli gioso d e Ta,nayo; sí. en ca tn · 
bio, reyrod11cciones en negro y en color de la impre­
sionante y sombría CruC'ifix ió n, de Grnlwm Sutherland. 

El patetismo esencial de este cuadro de grandes d im en· 
siones está m ás cerca de la concentración expresiva de 
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la tragedia griega que del otro gran patetismo flam enco 
del XV, que va a lograr ple11a i11te11sidad de desarrollo 

e1t 11uestro barroco. 

E ste expresio11ism.o religioso co11t emvorá11eo, que des­
de el pu11to de vista católico plantea el problema de 
w ortodoxia- ¡ la ortodoxia de u11 estilo!- , ya que ha 
sido varias veces rechazado por fo Iglesia, desde el 
¡nmto de vista del arte, sigue pl<mtea11do otros muchos. 
Porque el expresionismo o es ptiro vroblema- vroble­
mática del yo frente l t wt mtm<lo hostil-, o no es. Y o 
creo que ha existido y puede seguir existie11do la. forma 
religiosa en pi11tura .Y escultura-y hasta en arquitectu­
ra-, pero siempre, segú11 la fecwufo y acertllda distin­

ción to;nista que nos recordaba, ert una ele las reuniones 
de Altamira, Alberto artoris, de11tro de u11 orde11 ana­
lógico de atribució11 exterior, nada más, y no de estricta 
proporcio11alidad interna. E11 este sentido, no ¡,odrfo de-

cirse que la. pintura del Greco, por ejemplo, sea místi­
ca. Más acertodo sería decir que el Greco es un místi co 

de la pintura, es decir. un artista q,,e sustituye el abso­

luto de la DiviJliclad por el absoluto de su arte. 
Ya el vudre Couturier. ¡,ara explicarse el alejamiento 

de Dios en q11.e han vivido tantos artistas m.oder11os, nos 
recordaba el pasaje ele Baudefoire , e11 el que dice que 
el artista está devorado por el cá11cer de la Belleza . Y 
los expresionistas 110 son precisame11te ww excepció11 e11 
esto , sino los más devorados de todos, mmque el con­
cepto de bellezll haya recibido de ellos una s11.bjetiviza­
ció11 tan absoluta. Lo propio del expresionismo consiste 

en n.o cont entarse con ninguna analogía externa, incor­
pora11do al cuadro la conciencia humana del artista en 
su forma o estado inmediato de conciencia : una serie 
de imágenes cohere11tes, convertidas ya e11 i11terpreta­
ció11 subjetiva del mundo. De este modo, para el pintor 
expresionista del tipo Nolde, o Kokoschka, o Rouault. 
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su pintura religiosa lo es de una manera intrínse a. 
Vinculados a sus valores intrÍltsecamente plásticos, ¡,o. 
seen otros intrín ecamente religiosos, que hasta pueden 
llegar a sustituir a los establecidos por la Iglesia. I-listÓ· 
ricamente, sin embargo, ha ido necesaria una larga- o 
más bien breve, pero intensa- evolución, desde Munch 
" Picasso, paswulo por los pintores que decía antes y 
algunos belgas. como ervaes o Permeke, para que lo 
que ·empezó siendo conciencia simbolista o simbólica y, 

r>or tanto, literaria y exterior a la forma plástica, ha,-<1 
llegado a coincidir !'le11<1111e11 te con esta forma. 

En los dibujos de Vaquero Turcios persiste un lige­
ro acento subjetivo de filiación expresionista; pero su 
.<1rga permanencia en ItaliCl y el contacto obligado con 
determinadas formas de otras épocas, le ha llevado a 
introducir en las uyas 1w equilibrio ancho y estable. 
No me refiero a mula romano antiguo, ni siquiera re-
1iace11tista. Pienso, al hablar de formas de otras épocas, 
en el hieratismo rom.ánicobizcmtino- y en . su misterio 
numerado--, pero también en el Masaccio, que es pin­
tor que se escapa, por más de un concepto, del Rena­
cimiento. Los dibujos ele Vaquero son, en principio. una 
lección de ascética que traspasa los límite de su dis­
ciplina formal. Está muy bien que un artista plástico 
con vocación de pintor se deje arrastrar en algún mo­
mento de su evolución por la exigencia constructiva. 
Pero no bastll. Es preciso, además toda auténtica 
obra de arte consiste en ese además- , que la construc• 
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ción resulte espiritualmente nece aria, y que el artista, 
que está jugando con fuego, la utilice, por así decirlo , 
de un modo irremediable e inmediato. 

La forma artística con eguida- clásica o barroca, figu­
rativa o abstracta- es siempre superficial. Este es uno 
de los mejores descubrimientos que le debemos a la 
mirada orsiana. Pero superficial, no de éste, sino del 
otro lado de lo p_rof1mdo y hasta de lo más profundo. 
En ella, el artista verdadero ha logrado salir de sus 
¡,rofundidades. ( Quiero decir que, por ejemplo, al 
Dante, para salir de su Infierno no le hace falta pasar 
al Purgatorio, o al Paraíso, le basta con hacer--y no 

sólo escribir- sus tercetos.) En el caso de Vaquero Tur­
cios, que coincide con otras voces de nuestra juventud, 
más o menos aisladas y personales- un Rafael Mora­
les, un José Hierro, un José María Valverde, en poesía; 
un Carlos Lara, un Mampaso, un Labra, en pintura­
c,parecen más o menos velados la tentación y el peligro 
de la profundidad, y su fuerza exvresiva proviene pre­
cisamente de que no deja de contar--aún dominándolo-­
con ese peligro cierto. 

o en todos los dibujos ha logrado la misma in­
tensidad de interrupción latente, de realidad en suspen­
so, ni, vor tanto, un acierto tan rotundo como en el 
de la negación de an Pedro, o en el de la sombra del 
mismo an Pedro curando a los leprosos, o en el de la 
predicación de Jesús desde la barca, o en la más inno­
·vadora de sus versiones de la Sagrada Cena, o, en fin, 
en su versión también innovadora de la Pentecostés, 
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donde se re!,resentn la veni.dn del f~·'!'Íritu S"nto en 

todn .<u. ¡mjrmw, como ·vi.ole11to /111rri ctin de Ju.e_go. 

El propio (lrtistn m e decí" : .. j Lo qu.e debió ser "lf11 e­

/lo !"' Co m.o si. dijern : ¡ ta que se d ebió arm."r ! Y 11-110 
. ,iente q11.e sí, qu.e aqu.ello debió ser bast.ant.e más tre­

m endo y d esconcertant e de lo (!lte nos han acostwnbru­

rlo " represent(lr11os. Según el texto d e los H echos, el 

J11 ego ·vi.,i.hle se concentró en llam"s 'aisladas sobre cadn 

11.11n d e las cabeza s d e los reu.nidos. ·· Y aparecieron, 

cqmo div ididas, lengu.as de Ju.ego, que se posaron sobre 

cada 11.110 de ellos" (C. 2, v. 3) . Pero 110 precisa nada 

.sobre el tr111111íi.o d e esas lenguas. Un gran fuego común 

)' u.,w nu111 er" o c"pa ci.dad i.ndi.v id,wl de recibirlo. Pero 

11 di.v i11a111os qu.e el arrebato d e todos jwitos- por algo 
y parr, algo e.,tr1rír111. jwit.os- , la co1111.uii.ón de los Ji.e­

les, debió pre1valecer sobre la reacción personal d e cada 

uno. Y esto rs lo que re.'lr esenta Vaquero Ttircios, 110 

el Juego visible, sino el inv isible ; no el que div i.d e, si.110 

el que .iwit",: y el rnpto . el d esconcierto , la revelación 
. ,n.perior II fu .< propias J11 erzas , fo gran locura co!ect.it:11 

,le aquel 111o~ento. Pero tm11bi.én el t.ext.o dice clarn­

m ente lo d el
1 

gran ruido y lo d e que a la s<1.li.da lo.< 

tomaron ¡,or ,borrachos. Este rlibu.jo , ,le Jact,u.ra t.an sen­

ci.tla , d e negros y blancos "!'arent.em ente ta11 inform es, 

es el qu.e nuí s cosas ti e11 e m etida., dentro , y 110 creo 

que su. a11tor hay" dicho aún ln últim.". pnl"b"' .sobre 

el tema. 

Por lo pronto h" des"rroll"do o re11liwdo a tamaño 
mayor ww d e la., Ji.guras : fo de San Pedro. 1'am.bi.én m e 

rlecí.a el propio urt.ista , lwblá,ulom.e de este San Pedro , 

qu.e habí11 qu.eri.do qu.e los pies <lel apóstol si.guierau. 

¡,erten ecie,ulo " la ti.erra- y a las riberas d el mur de 
Tiberíades- , mientras la cm cicuw cabeza aparecía ya , 

tem erosa d e asombro , envuelt.a. por la llama y l11.clu111.do 

con ellf!. Es la. condición misma d el hombre que aca ba 

ele reci.bir la condición d e lu gracill. 

A ulg11.11-os de los asunt.os que ref,resenta V aquero 

1'urcios en .su.s dibujos estamos acostumbrados d esd e 

niños . Ot.ros nos re.,ultrm, en cambio, en .,u versión 

¡,ltistica, comJJletame11te ,iu.e·vos. Así, el d e la sombr<t de 

San Pedro , convertid" en JJrota goni.st,a d el milagro y 

curnndo " los enfermos. En este dibujo ha conseguido 

V aquero darle reuli<lad concret,a e i.111presio1wnt.e " 
otro pasaje poco co11ocúlo- por mu.y poco citado- de 

los H echos de los Apóstol es. Este pasaje (C. 5, v . 14, 15) 

dice ílsÍ: ··y- crecían más y m.tÍs los creyentes en gran 

much edu.mbre de hombres y 111.11-jeres, hasta el pw,to d e 

sacar a las calles los enfermos y ponerlos en los lechos 

y camillas para que, llegando Pedro. siquiera .m som­

b"' los cubriese."' ¡Siqu.ie"' su som.brn ! (¡Qué bien han 

trnd1tcido N ,ícar )' Colw,ga! ) N o clice el t.exto {Jite lo s 

curnse, si110 {Jite los cubriese: la. cu.ración, se sobree11-
ti.ende. E1t el ,libujo ele V aquero, l,, /i.g11.rn de Sa n Pe­

dro "parece rígida111 e11t.e de e.,valdus, aparte y di stancia­

da e/el grupo de leprosos a¡Jiñrulos. Pero su .sombra se 

co111pndece de ellos, y se 11lurgn, y los cubre, y los .<111111. 

y t.al vez los salva. No ca be dud" de q11.e a.,í era- y 11 .,í 
es- San Pedro , Pi.edra y Cabeza v isible de In I gle.,i1t : 

,htro y resistente d e cuerpo , pero tierno y derramarlo 

de sombra . 

T,1111.bi.én , aunque .acost1tmbrnc/.os desde 11i.íios a él. 
nu.nca habíamos v isto al g<tllo d e la n egación agig,111-

tarse de este m odo , nw,ca le h<tbíamos oído ca11tar 

- lanzar su qu.iquiriqui d e la m edir111o~h e- co11 tanta 

ensa,iamiento, a un mismo ti.empo /u.ern. y dentro del 

arrepentimiento d el S"nto. Todo el JJrOceso dram.rítico 

de este arrepentimiento queda expresado por rnedio d e 

lr, s dos grande., figura s a cuervo li.m.pio : la del a11i-

11u1l, em!1Í.1wdo y 1trrog11nte, y ln del mísero pecado~, 

recogido y encogido en el dolor ¡,or .,11. pecado , Y a.,í 

re.,u.lu, m.rí., grr1111/ e. 

Ot.ro d e los mtÍs apartados pnsajes del fl v,111.geli.o al 

qu e 110 estamos d enwsi.ado acostumbrrulos es el d e la 

predicació11 d e Jesús d esde la barca. H<ty , .,in embargo . 

11.nn s estro/as inolvidables de Ummuuw : 

E l armador aquel de casas rú sti,·a s 
habló desde la barca: 

ellos, sobre la grava de la orilla , 
é l flotando en las agua s. 

Y la bri sa de l lago recogía 
de sn boca parábol as ... 

No puedo extenderm e ya m.ús en el com e11U1ri.a a es­

tos dibu.ios y prefi ero cerrarlo- d ejándolo abierto ele 
vera s- con estos versos de Una1nt1.no. Tambi.étt ellos , 

los dibujos d e Va quero son- tal vez si. 11- quererlo- 11.n 

com etttario. Y d espués d e ellos sabemos, por lo pron­

to , que "º se hallan tan agotadas como parecen las i.n· 
terpretaciones plásticas ,lel E-vangeli.o o de lo s _ H echo s 

de l os A póstoles, ¡ la. m.arav illos<t histori.a del ritmo de 

crecimi.ento de la Iglesia. e11 sus primeros uñ.os! A ú11 

quedan muchos rincones casi desconocidos que se pue­

dett sacar · potenteme11Ie a lct lu.z . Cada época artística ha 

vivido 11-a.da más que de u.nos pocos de esos pasa jes o 

ri.ttcones- el A pocalipsis y el fi.n del mwulo, la Pasión, 

la Eu.cllristía, la di'Vina ln/anci.a.- y ha dejado otros m.11.­

chos en la som.bra. No ha te11.i.clo fu erzas para. poten­

ci.arlos a 'todos por i.gual. Y mu.cho m enos podía tener­

las ningún artista aislado . Por ~so, la labor relllizada 

hasta. ahora por ]oaq1títt V aquero Turci.os me res1tlta no 

sólo su.ji.ciente, sino excesiva. A unque estos di.bújos su.­

yos podrían servi.r d e bocetos para. ser i11corporados 

- como v idri-erns, o estacion es de ,ui Vía Crucis, o re­

lie-ves de u¡, reta blo- al gran arte litúrgico , cada wio 

de ellos posee suficiente d e criatura poemáticll . A tra­

·vés d el com ettwrio v i.'Vo y contagi.oso, poético o plást.i.­

co- pi.enso en los come11t.arios de B eato al A pocalipsis, 

¡,ero twnbi.étt en la s ilustraci.ottes a esos comentarios- , 

e., como la Palabra y el Mist.erio de Dios ha11 te11.i.do v i­

gencia mrís ho11da etttre los hombre.,. 

La co lecc ión '"C nadernos el e A rte'", qne edita el Ateneo de Madricl, donde se 

celebró la Exposición de estos dibujos, ha ¡mblicaclo, en su número 7, la mo­

nogra fía Va qu~ro Turcios ett sus dibujos, de l an111itecto Lui s Felipe Vivanco. 

E ste texto es el que, co n l a co rtesía del Ateneo, ha acompañado a los dibujos 

el e Joaqnín V aquei:o en las p,í gina s el e .la R EVISTA NAC IONA L oi: AnQUITECTUllA. 
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